ENTREVISTA: JUAN JOSÉ MONEDERO

E.: ENTREVISTADORA  J.: JUAN JOSÉ

E.:
Estamos con el profesor...

J.:
Juan José Monedero.

E.:
Muy bien. De Ciencias de la Educación, del área de Nuevas Tecnologías. ¿Su edad?

J.:
55 años.

E.:
¿Los estudios que tiene?

J.:
Yo estudié Magisterio en primer lugar, hice mi oposición y saqué plaza, estuve 12 o 13 años trabajando en la escuela –de lo que era entonces el tercer ciclo de la antigua EGB-, después hice Pedagogía y Psicopedagogía simultáneamente y, bueno, la tesina, cursos de doctorado y todo esto. Después ya entré en la universidad y, bueno, después hice las oposiciones a titular de universidad y aquí me tienes, desde el año 89, creo.

E.:
Titular de universidad y; ¿doctor en Psicología o Pedagogía?

J.:
Doctor en Pedagogía.

E.:
¿Cómo decidió saltar de la escuela a la universidad?

J.:
Bueno, al principio no tenía planteado ese tema. Lo que tenía planteado era el tema de formación y, una vez que fui pedagogo y fui psicólogo y continué avanzando en mis estudios haciendo el doctorado y mi tesis doctoral, fue cuando me planteé acceder a la universidad. No había sido una idea ni una meta, es decir, no pensaba en eso realmente, pensaba en ejercer profesionalmente como pedagogo o psicólogo en un gabinete psicopedagógico o algo así, y no en la universidad.

E.:
Nunca llegó a ejercer en un gabinete.

J.:
Sí, de hecho, tuve la suerte de tener unos compañeros de Psicología muy majetes y montamos un gabinete psicopedagógico y muy bien. Fue una experiencia muy buena, lo que pasa es que fue un poco efímera pero hacer lo hicimos.

E.:
¿Te gusta ser profesor universitario?

J.:
Sí, mucho. A mí es lo que me más me gusta de mi labor, incluso más que la investigación. No me gusta irme del aula (se ríe)
E.:
Muy bien, pasamos ya a la experiencia docente; ¿Qué materias has impartido en los últimos años?

J.:
Bueno, en los últimos años, básicamente, mis preferencias están muy relacionadas también con los temas de investigación míos; ¿no?. Entonces, sobre etnografía educativa, concretamente lo que es el tema de la evaluación. Y, dentro de esos temas ya muy específicos, podemos decir la evaluación on line, o..., el diseño materiales curriculares, el diseño... las nuevas tecnologías por tanto, y la educación a distancia (lo que sería apoyado en las nuevas tecnologías)

E.:
¿Este año qué materias imparte?

J.:
Este año del primer cuatrimestre he estado con Diseño, Experimentación y Evaluación de Materiales Curriculares y también unas prácticas de Informática Educativa. En este segundo cuatrimestre una asignatura obligatoria de 2º de Pedagogía, Nuevas Tecnologías Aplicadas a la Educación –creo que se llama- Y el Practicum II de Educación Infantil. 

E.:
¿El Practicum dos de tres o  dos de dos?

J.:
Es que nosotros le llamamos el Practicum II que se da en tercero de...

E.:
Sí, nosotros también pero, en el plan anterior, nosotros teníamos tres practicums... 

J.:
Sí, sí pero, vamos a ver, uno se eliminó (risas)
E.:
Nosotros también. ¿recuerda cuándo comenzó a enseñar?

J.:
Sí, sí, claro. Fue en el año 74, ya hace tiempo.

E.:
Bueno, centrándonos en la universidad.

J.:
En la universidad en el año 89.

E.:
Vale; ¿recuerda qué problemas tenía en esos momentos...?

J.:
Pues empecé dando unas clases en el ICE, lo recuerdo perfectamente, a alumnos del CAP, y tenía un aula muy destartalada, sin ningún tipo de medios, simplemente la pizarra y, eso sí, tenía un micrófono y doscientos y pico alumnos en el aula. Cuando entré tenía una jornada intensiva, eran 9 horas diarias.

E.:
¡Madre mía!

J.:
Sí, 3 grupos distintos de 3 horas cada uno.

E.:
Claro; ¿y los problemas principales que se encontró?; ¿cómo los fue solucionando a lo largo del tiempo?

J.:
Los principales problemas tenían que ver con la falta de recursos, los recursos materiales, de organización, de espacio temporal... Yo no podía organizar mi asignatura, iba siempre un poquillo sorprendido por las circunstancias, entonces no podía organizarme porque, cuando llegaba el siguiente curso y trataba de sentarme a reflexionar –sobre todo en el periodo veraniego que, para eso soy muy bueno- a ver qué es lo que iba a hacer el año siguiente, muchas veces me cambiaban la música. O sea, que, como yo era recién llegado y, en el departamento, muchas veces en la programación docente se hacían cambios, era yo quien sufría esos cambios porque era el novato.

E.:
Ya, ya. ¿recuerda cómo aprendió a ser buen profesor?; ¿o qué fue lo que más le ayudó?

J.:
Bueno, yo no sé si yo soy buen profesor, eso...

E.:
Partimos de la base de que sí. (risas)

J.:
Eso lo deberían decir mis alumnos; ¿no?, que ellos son los que me sufren.

E.:
Parece ser que dicen que sí.

J.:
Muchas gracias. Yo lo que sí sé es que trato de reflexionar mucho sobre lo que hago, desde el comienzo. Sobre todo, cada vez que te metes en una clase y estás interactuando con personas, y estás reflexionando sobre qué es lo que respondes; si es lo adecuado; si respondes a las expectativas de los alumnos; si respondes a tus propias expectativas en relación a la formación que consideras que les debes dar... pero, yo digo que eso es día a día, cotidiano.


Pero, independientemente de eso, pues, cada vez que planifico una asignatura, trato de reflexionar en torno al peso específico que debe tener esa asignatura dentro de lo que es el conjunto de la formación que se pretende dar a esa persona para esa titulación. No es decir que mi asignatura es la más importante, ni... no, no, no, mi asignatura es relativa, tiene un peso relativo conforme a la competencia profesional que va a desarrollar ese individuo. Y, desde esa perspectiva, trato de mejorar; de adecuar el temario; de adecuar los medios y conocer aquellos de los que dispongo –tanto los que desde la perspectiva de mi propio departamento como de la propia facultad o de la universidad se me brindan-, porque trato de optimizar al máximo esos recursos.


Para lo cual, he estado haciendo también muchos cursos. Claro, yo no nací aprendido, he hecho muchos cursos de formación que me permiten ahora utilizar las nuevas tecnologías, aplicarlas del modo más cotidiano y transmitirle ese conocimiento a mis alumnos.

E.:
Un poco en la misma línea. Con el paso el tiempo, dicen los profesores, que les van dando más importancia a unas cosas y quitándosela a otras; ¿en qué cosas pone ahora el acento en relación al principio?

J.:
Sí, al principio yo creo que se es más formalista, se le da mucha importancia a los aspectos formales. A medida que avanza el tiempo -tal vez porque uno tiene mayor confianza en sí mismo, mayor  conocimiento también, más habilidades y destrezas que antes no tenías- vas modificando ese hincapié que haces hacia los aspectos puramente formales y te metes más en cuestiones personales, de contenido o en cuestiones, como hemos dicho antes, de competencia profesional.

E.:
Bueno, ya has dicho que para ti lo más importante es la docencia; ¿te resulta fácil compaginarla con la investigación?

J.:
Pues, no (se ríe), yo creo que a nadie. (risas)

E.:
Es una pregunta de rigor pero...

J.:
Lo que pasa es que nadie te enseña a dividirte, a tener esta... no es siquiera bipolaridad, es más porque, normalmente, en la universidad, no solamente no se  te enseña a ser docente, no se te enseña a ser investigador, muchas veces, desgraciadamente. Pero tampoco se te enseña, por ejemplo, a utilizar los grupos de investigación, o sea, a gestionar –puede ser un departamento, puede ser un área, puede ser un rectorado, una facultad...-, quiero decir, que los grupos de trabajo no se mueven. Tenemos  3 perspectivas distintas y nos movemos entre esas 3 perspectivas, que son: la docencia en sí, la investigación y la gestión de recursos humanos.


En el caso de la investigación, yo creo que la docencia te exige tanto, tanta presencialidad –y también la gestión de recursos- que hace que abandones un poco el tema de la investigación. Hay gente que se dedica más a lo que es la política universitaria y utiliza muchas veces la gestión de recursos como un trampolín distinto; ¿no?; y se valora mucho también. Pero vamos, dentro de lo que es la universidad, yo creo que la investigación sigue siendo la pieza clave. 


¿Qué pasa?; que después la investigación también se mide mucho por la diseminación de los hallazgos que hagas. O sea, por las publicaciones, la calidad de esas publicaciones, la capacidad de difusión que tengan esas publicaciones. Es decir, que muchas tampoco tienen que ver con la calidad en sí misma de las investigaciones que se están realizando. Pero bueno, es así, son las servidumbres que hay que pagar. 

E.:
¿Dirías que te dedicas más a la docencia que a las otras...?

J.:
Sí, por vocación, sí (risas). Mi madre era maestra, o sea, que vengo de familia de docentes, mi abuelo fue profesor de la Escuela de Peritos de Linares, o sea, que me viene de la vena pedagógica y me gusta.

E.:
Pasamos ahora a una dimensión más didáctica de las materias; ¿Cómo planifica sus materias al comienzo del curso o al final del curso anterior?

J.:
Bueno, evidentemente, como diría Jackson, curriculum preactivo. El curriculum preactivo lo haces en el momento en el que te tienes que enfrentar a la programación docente que ya se hace en estas fechas, o sea, que ya estamos en pleno diseño, de anticiparnos a lo que es nuestra labor del próximo curso. Luego, claro, como profetas, nunca acertamos –esto pasa como con la lotería-. De repente te cambian la música -como decía antes- y eso se tiene que hacer interactivo y adecuarte muy bien a las circunstancias reales que tienes. Entonces, entre lo planificado, que debe ser lo bastante flexible para conseguir los objetivos que te propones, y la realidad, hay un alto grado de libertad que, evidentemente, la programación no lo tiene. Pero sí lo tiene el profesor cuando reflexiona acerca de cuáles son de verdad sus propósitos en la clase.


Desde esta perspectiva, cuando yo comienzo el nuevo curso sí sé perfectamente qué es lo que le voy a dar los alumnos, aunque les doy espacio de negociación. Pero claro, juego con ventaja porque yo llevo un conocimiento y demás llevo mi propia experiencia, ya llevo reflexionado sobre lo que le voy a ofrecer bastante tiempo y ya llevo reposado. Entonces ellos, quieras que no, aunque te lancen una lluvia de ideas... viene muy bien porque, a veces tienen ideas buenas que a mí no se me habían ocurrido y que, dadas las circunstancias, además, pues pueden ser incluso más viables que las que yo me había planteado, o sea, que hay que tenerlo en consideración. Sin embargo yo juego con ventaja porque las de ellos son cosas que se les ocurren en un momento y yo ya les he mascado; ¿no?

E.:
Claro; ¿cómo selecciona los contenidos?

J.:
Dependiendo del tipo de asignatura que esté ofreciéndole a mis alumnos. De hecho, hay asignaturas que son de corte más teórico, que exigen una formación más teórica y otras que, al contrario, exigen una perspectiva más práctica. Bueno, dependiendo entonces del ámbito en el que me esté moviendo. 

Si estoy moviéndome por ejemplo en el diseño de materiales curriculares, lo básico es darles unas orientaciones acerca de lo que  son estos materiales, cuál es su cometido, pero dejando la posibilidad de que luego ellos lo investiguen y amplíen el conocimiento, dándoles esa posibilidad además orientándolos biográficamente, etc. 

Y, por otro lado, lo que sí me parece muy adecuado es enseñarles en la realidad, no decir cómo se anda en bicicleta sino subirse a la bicicleta y andar. Entonces, para diseñar materiales... yo considero que luego, si el pedagogo va a ir a un centro y los profesores que hay allí... Bueno, él puede ser un motivador y un dinamizador y, además, un formador de esos profesores a la hora de diseñar materiales, para eso hay que ponerle las pilas, pero que lo haga de un modo práctico.

E.:
Ya tenemos planificado el programa, ya tenemos contenido... y ahora; ¿cómo prepara la clase previamente?; es decir, la clase concreta.

J.:
Sí, en la clase concreta de asignaturas nuevas me tengo que poner las pilas, evidentemente: tengo que coger un recurso nuevo... claro, para mí es todo por hacer; ¿no?.


Las asignaturas que ya llevo dando tiempo y tengo yo una experiencia en ellas, lo único que me preocupa es actualizarme. Es un peligro, a veces, cuando diseñas un material y lo cuelgas en la red porque, muchas veces, se queda ahí cristalizado, fosilizado. Y pasan los años y luego te das cuenta, si utilizas el mismo material, de que ¡Dios mío!; esto ya está obsoleto y sigo ofreciéndolo a mis alumnos porque no tengo qué contar. 

Entonces, yo creo que hay que revisar todo eso, vamos, normalmente lo hago. No me gusta dejar un material muy acabado, o muy hecho en el sentido de decir que eso son los apuntes. Esto es un material que podéis bajar, un material que hemos hecho simplemente como orientación y como apoyo pero nunca, nunca, nunca como un elemento central porque, entonces, estás cristalizando, fosilizando la asignatura. Y yo creo que la asignatura, por su dinámica y por los cambios sociales, tecnológicos, políticos, económicos, etc. de nuestro entorno pues necesita estar continuamente actualizándose. En ese sentido, también actualizo esos contenidos, los adapto a esas nuevas demandas. 

E.:
Intuyo que tienes clases teóricas, clases prácticas e, incluso, clases de laboratorio informático.

J.:
Sí, así es.

E.:
Vale, por favor, descríbeme una clase tipo de cada una de esas modalidades.

J.:
La clase teórica, desgraciadamente, porque hablo mucho, ya te has dado cuenta... 

E.:
(Risas) No, como todos.

J.:
Tengo el problema ese y, a veces, hablo tanto, tanto, tanto, que, cuando me voy de clase, me voy muy contento: “bueno,¡qué bien!;¡cuántas cosas he dicho!”. Hablo de cosas que puedan ser interesantes tanto para ellos como para mí, al menos, ellos me miran; ¿no? (risas). No sé si con buenos ojos, pero me miran. Estas clases son casi, casi magistrales y, en muchas ocasiones, pues... Y cada vez huyo más de las exposiciones en PowerPoint porque las transparencias, el PowerPoint y todo eso ya requiere una organización y una metodología específica, casi, de clase magistral entonces, ya trato de evitarlo. Al principio utilizaba bastante el PowerPoint y las transparencias muy bien elaboradas pero eso conllevaba este tipo de metodología que yo creo que, en una clase de hora y media o dos horas, terminas agotando a los alumnos. 

Entonces, en este sentido, creo que he dividido las clases en una introducción –además el PowerPoint como ellos lo tienen no se lo tengo que poner yo- lo único que hacemos es hablar un poco sobre el tema y dividir grupos de trabajo –siempre que me sea posible por el espacio del que disponga, y por el tipo de mesas...

E.:
Si son fijas o móviles. Sí, esas cosas.

J.:
Pues dependiendo de esas circunstancias, pues trato de dividir el grupo, hacer una especie de Philips 66. Algo más activo, algo más dinámico... porque, sino, me pongo a hablar,  bla, bla, bla, y no paro. Se comenta alguna lectura, alguna cosa.


Respecto al tipo de clases más prácticas, bueno, pues ahí pasamos al laboratorio del aula de informática -normalmente procuro que haya un alumno por cada equipo o dos o, sino, los divido en grupos y procuro que haya eso, una ratio de un alumno o dos por ordenador-. Afortunadamente, con el cañón y con otro equipo análogo, bueno, pues yo voy mostrándoles, enseñándoles y bueno, ya los tengo acostumbrados a que levanten la mano para cuando tengan alguna dificultad y no se la pregunten al compañero, porque así también lo hago yo de viva voz. Y, estas clases, son para ellos bastante gratificantes, al parecer. 

Y, bueno, pues hay otro tipo de clases, que son menos regladas -que son tipo de Practicum, o algún curso de formación para profesores-. Son de semipresencialidad, eso lo hacemos un poquito a través de colgar unos materiales en la red, hacemos una reunión, después ellos van viendo todo lo que colgamos en la red, van elaborando cosas, después hay otra reunión... más o menos.


Esos son los tres tipos pero no sé si es lo que me has preguntado exactamente.

E.:
Sí, sí, exactamente. ¿Esas clases semipresenciales de las que hablas las utilizas para Prcticum?

J.:
Sí. Bueno, en el Practicum lo que estamos haciendo, básicamente, es un seminario. Lo que pasa es que la historia del Practicum nuestro es muy diferente a lo que se viene haciendo en el resto de los practicums de esta Facultad. Nosotros comenzamos con un proyecto de Practicum hace ya ahora 11 años, creo. Fue en el año 97 y estamos en el 2007; ¿no?

E.:
Sí.

J.:
(Risas)

E.:
Estaba pensando yo, ahí empecé yo Magisterio. Es que al darme cuenta de que hace 11 años que empecé Magisterio me acaba de dar un vuelco.



(risas)

J.:
Entonces, ya en aquel año, en el año 97 teníamos un proyecto de tratar que los alumnos del Practicum de Educación Infantil -incluso alguno de Primaria o de alguna especialidad como Educación Física, que algunos profesores quisieron también colaborar con nosotros en ese proyecto-. En determinados centros nosotros negociábamos con ellos –claro, antes no estaba Internet tan extendido como ahora- le pagábamos durante los meses que estaban allí los alumnos en el desarrollo del Practicum una conexión a Internet y les regalábamos un móvil al colegio. 

Entonces el colegio, como normalmente no tenía conexión a Internet, pues lo negociábamos, les parecía bien y lo único que les pedíamos es que nuestros alumnos pudiesen también ahí acceder a esa determinada hora, que no pudiera, digamos, interrumpir la marcha de los centros, ni de otra aula, y que tuvieran acceso a ese equipo para que pudiese comunicarse con nosotros. Incluso, que los profesores que hay allí y tutorizaban a esos alumnos en los centros pues también pudieran participar.


Esa era la idea, a partir de ahí bueno, pues claro, no bastaba con la idea, había que desarrollarla, había que tener financiamiento, había que colgar los materiales y ponerte las pilas para diseñar tu propia plataforma... En fin, eso se fue haciendo más complejo durante todos estos años. Ahora estamos en una plataforma nueva, que es ÁGORA virtual que, para mí y para muchos alumnos, es ideal. A través de ella pues estamos haciendo un seguimiento del alumno. Esto es un seguimiento virtual. 

El seguimiento humano hemos conseguido hacerlo a través de los seminarios y también la atención en tutoría al alumno, que es individualizada y presencial. Normalmente yo no la hago en grupo, yo la hago ante un problema determinado que es muy específico y entonces sí, lo recibo en tutorías. Por ejemplo, el martes próximo tengo una cita aquí con una chica porque tiene un problema muy específico ella con el Practicum, con su centro e, incluso, con la plataforma. Todavía hay gente a la que le da mucho repelús esto de Internet y los ordenadores y... lo que tenemos que hacer es facilitarle las cosas, que Internet no es ni bueno ni malo, es un instrumento que hay ahí.


No sé si te he respondido.

E.:
Sí, sí, perfecto, y, además, muy interesante; ¿Qué tipo de materiales utilizas en general en las materias?; Apuntes...

J.:
Sí, bueno, en muchos casos tengo elaborados mis propios apuntes de clase, que son los que le ofrezco a los alumnos, y luego bibliografía de ampliación y de profundización para alguien que esté interesado en esa temática, o que me quiera hacer un trabajo... Porque el tema de la evaluación, no tanto por el tema de lo que es en sí la formación, como el problema de la evaluación. 

Normalmente estamos en la dinámica en la cual –teniendo en consideración que casi siempre estamos hablando de asignaturas de pocos créditos, cuatrimestrales- no te da tiempo a hacer más que una prueba final y ahí el alumno pues bueno... Entonces yo creo que es una prohibición al aprendizaje, yo creo que lo que tendremos que hacer es recoger distintas fuentes, no todo el mundo es capaz de mostrar en un único tipo de prueba toda su competencia y tampoco una única prueba puede medir todas las competencias que tienen. 

Entonces, desde esa perspectiva, lo que hago es diversificar las fuentes: pues pongo algún trabajo de investigación en grupo que ellos me hagan -teniendo en cuenta que es una actividad para una asignatura que es de tantos créditos- y que, además, entra dentro de lo que es un contexto de evaluación y de otras experiencias de aprendizaje distintas. Con todas esas salvedades pues, a lo mejor, me hacen un trabajo de investigación pequeñito sobre un tema y me lo pueden presentar, y entonces utilizan esa bibliografía de profundización.

Los apuntes de clase, que les van a venir bien para lo que es luego el examen teórico de la asignatura. Utilizo pruebas de tipo objetivo, con 4-5 distractores cada ítem, de manera que tengan que discernir entre una u otra opción. 

Y, además de eso, trabajos individuales. Porque hay personas que trabajan muy bien en equipo y no saben trabajar individualmente y hay personas que, al contrario, trabajan muy bien individualmente pero no lo saben hacer en equipo. Entonces trato de recoger toda esa información y, con ella, más lo que es la asistencia, la participación... La asistencia no la controlo pasando lista, yo no exijo a nadie que venga a clase pero ellos saben que, al final, yo le doy el 10 o el 15 % del total del peso de la asignatura. Entonces, por la participación en clase, por saber dar un argumento o, en un momento determinado, defender una postura –aunque sea diferente a cualquiera o incluso aunque sea equivocada- mientras sea pertinente y adecuada,  pues eso se valora positivamente.

E.:
Dices el 10 o el 15% para participación; ¿los trabajos cuentan?

J.:
A lo mejor el 30% son lo del examen, que son 3 puntos, o sea, que no es significativo. Lo que pasa es que, evidentemente,  todo es aditivo.

E.:
Entonces tenemos: 10-15% participación...

J.:
Un 30%, aproximadamente, lo que es el examen y el 60% los trabajos, tanto en grupo como individuales.

E.:
¿Y los no asistentes?

J.:
Es que yo eso o llevo muy mal.

E.:
Como todos.

J.:
Lo llevo muy mal. Lo llevo mal por el hecho de que, bueno, pues existe la formación on line y todo eso. Pero, claro, nuestra universidad es una universidad presencial, para eso hay otro tipo de universidad que es la UNED o, dentro de nuestra universidad hay un campus virtual con el que determinadas materias se pueden hacer on line. Pero, de hecho, hay gente que se queda fuera y no se puede matricular en determinadas titulaciones porque hay gente que se ha matriculado y pone que se ha matriculado presencialmente. Lo que no puede hacer alguien es que se matricula presencialmente para luego decir no voy. 

Yo entiendo que todos tenemos que cambiar un poquillo la mentalidad. O sea, debe de haber la posibilidad de que esas personas no tengan que ir tampoco a la UNED, que puedan hacerlo aquí y, si no es de un modo presencial, que sea semipresencial. Pero la verdad es que no lo tengo todavía muy claro éticamente si está bien o está mal.

Bueno, yo entiendo también que el mundo laboral no es un mundo fácil, y que un alumno que tiene la suerte de estar trabajando y, además, el interés y la voluntad de estar estudiando y formándose pues hay que favorecerlo, no hay que decirle o esto o aquello. Pero también hemos de comprender que existen otras instituciones, como el caso de la UNED, donde se pueden hacer ese tipo de cosas.

E.:
Entonces un no asistente contigo no aprobaría.

J.:
No, no, no, a un no asistente lo que le pasa conmigo es que se lo pongo más difícil de cara a la evaluación; ¿por qué?; pues porque no lo conozco, no es por otra cosa. Me tiene que demostrar que el aspecto ese que hemos dicho de práctica lo domina, entonces tiene que hacer un examen práctico y uno teórico. 

E.:
¿El teórico sería el mismo que para el resto?

J.:
Sí, es el mismo. Lo que pasa es que tiene otro valor distinto porque, claro...

E.:
Hablas de la plataforma virtual en la que hay materiales; ¿qué más usos das al aula virtual?

J.:
En el caso de mis alumnos de enseñanza reglada; ¿no?

E.:
Sí, sí.

J.:
Lo que yo tengo es una web de la asignatura y, en esa web, te encuentras el programa de la asignatura diseccionado en objetivos, contenidos, actividades, la bibliografía, la bibliografía específica para cada uno de los temas, la evaluación, etc. Eso lo tienen al alcance todos los alumnos, independientemente de que puedan o no puedan asistir. Y, además, eso se hace una vez se han incorporado lo que he dicho antes, las negociaciones que hacemos al principio de curso sobre el programa; sobre la metodología; sobre la evaluación; etc. 


Otro aspecto que tienen allí es el temario, lo que son los apuntes, y se los pueden bajar. Están en formato zip, comprimidos, para que después ellos lo descompriman o se lo puedan levar en un discket o en un pen drive. Se lo pueden llevar a casa y lo pueden abrir por ahí. 


Y tienen  un tablón de anuncios, foros... tienen también para comunicarse conmigo; y tienen mi teléfono; y tienen mi horario de tutorías. Tienen toda la información acerca de la asignatura y tienen luego enlaces interesantes acerca de la asignatura. A lo mejor, buscando en Internet, encontré tal portal que interesa a la asignatura, pues lo pongo. Es casi como poner bibliografía pero le dan con el botón y ya están en ella.

E.:
Así, visto en global; ¿Qué dirías que ganan tus estudiantes después de haber pasado por tus materias?

J.:
Bueno, yo... Cuando me planteo una materia siempre pienso qué es lo que yo sé sobre esa materia que mis alumnos no saben y, cuando acabe el curso, sí van a saber. Entonces, supuestamente, el alumno que hace un seguimiento normal de la asignatura y tiene éxito en ella –que son la mayoría, la inmensa mayoría, es muy raro que yo suspenda a un alumno, pero eso sí, el que suspende, suspende; ¡eh! Aunque sea con un 4.9, pues 4.9, ala, porque no me ha hecho los trabajos por ejemplo-...

Entonces, qué ocurre, que yo creo que es bastante gratificante muchas veces para ellos. Siempre, como todo, ¿no?; hay alumnos que pasan por la universidad pero la universidad no pasa por ellos, pero bueno, yo creo que en la mayoría, sí. Que la mayoría entiende que lo que le he enseñado le va a servir como competencia profesional, que es la perspectiva que yo me suelo plantear en su formación..

Entonces, resulta muy gratificante, en general. Por ejemplo, cuando hablamos de diseño de materiales yo creo que es gratificante que hablen ellos, que han hecho una unidad didáctica y han hecho un material específico para esa unidad didáctica. Y, cuando utilizamos la plataforma para hacer trabajo colaborativo, pues lo mismo. Yo creo que al final salen muy contentos de haber aprendido.

E.:
Ya para finalizar, valoraciones generales; ¿qué es lo que más te gusta y lo que más te disgusta de la docencia?

J.:
Bueno, de la docencia es que me gusta casi todo, o todo.

¿Qué es lo que más me disgusta?; Pues que creo que es la cenicienta. Creo que está infravalorada. Nos pagan por la docencia, básicamente cobramos por la docencia y, sin embargo, el prestigio lo obtuvimos por la investigación. Parece que si un profesor de universidad no es un buen investigador, aunque sea un negado como docente, pues ese va a ser un buen profesor de universidad y viceversa. No sé, en ese sentido, creo que habría que valorar más la docencia.

E.:
¿Y estás satisfecho con tus clases?

J.:
Nunca. (risas)
E.:
Seguro que es lo mejor porque...

J.:
Nunca, nunca, porque siempre pienso que se podría haber hecho mejor, que se podría haber hecho de otro modo. Y entonces siempre estoy buscando a ver cómo hago esto, sobre todo en los veranos,  como te he dicho antes, que sirven para reflexionar mucho porque aprendo. Para no cometer los errores que haya cometido o, si no son errores, pues, por lo menos, qué cosas puedo modificar para hacerlo mejor. Y, si he hecho algo bien pues insistir en esa línea de acción. Es ese reflexionar una vez que has hecho la evaluación sumativa, que estás reposando; que estás en el verano; que estás tomando el sol y tomándote una cervecita por ahí.

E.:
¿Hasta qué punto piensas que es importante la docencia en la formación de los alumnos?

J.:
Bueno, desgraciadamente, yo creo que es muy importante. Mira, los alumnos que tenemos aquí supuestamente son adultos; son personas más maduras;  son personas que ya tienen una formación y, además, suelo dar clase siempre en los cursos más avanzados. Pero bueno, también doy clase de Practicum o este año voy a coger una anual de Primaria, quiero decir, que son niños o niñas que son más jovencitos,  pero, aunque son más jovencitos, son adultos. Son  alumnos que vienen con una madurez, entonces... es que se me acaba de ir. (se ríe)

E.:
La importancia de la docencia...

J.:
Entonces, ¿qué ocurre?; pues que estos alumnos no son tábulas rasas. Los alumnos en años anteriores, cuando están, por ejemplo, estudiando Bachiller, Educación Secundaria o Primaria, se encuentran con un profesor de matemáticas que es magnífico y, a lo mejor, el chico no estaba predispuesto o capacitado y orientado hacia el estudio de la matemática y, sin embargo, a partir de haber pasado por este profesor, pues él tiene clarísimo que quiere ser matemático. Entonces, creo que eso lo consiguen los profesores y, la experiencia que tú has ido teniendo con los docentes que te han ido formando, hacen que luego tú muchas veces, de acuerdo con las posibilidades que tienes, pues te decidas vocacionalmente hacia donde te diriges. Muchas veces, incluso no sabes qué es lo que quieres hacer pero sí recuerdas que este profesor no sé qué no sé cuánto, te enganchó en esto y terminas haciéndolo. 


En este sentido, creo que los profesores sí somos capaces de motivar a nuestros alumnos fuertemente de cara a una profesión o de cara al ejercicio profesional.

E.:
Visto desde su experiencia como profesor; ¿cuáles serían las características principales de una buena docencia?

J.:
Bueno, pues lo primero  conocer a los alumnos, saber cómo son, qué son, qué saben, qué no saben, qué expectativas tienen, en caso de que se trate de una optativa, por qué se han matriculado en ella –por el titulillo de la asignatura o...-, qué esperan de tú asignatura. Yo creo que eso es básico.


Luego es el conocimiento de la asignatura, de la materia. Yo creo que es imprescindible que el profesor domine la materia que pretende enseñar porque, aunque uno aprende y aprende mucho enseñando, el dominio epistemológico de lo que tú quieres enseñar, saber cómo vas a secuenciar los contenidos, cómo los vas a presentar, porqué unos y porqué no otros, es muy importante.


Y, en tercer lugar, creo que es la evaluación. Saber evaluar los aprendizajes de los alumnos, saber evaluar el desarrollo del proceso, saber evaluarme yo como profesor. 

Yo creo que son los tres pilares que hacen orientar y reorientar cada vez mejor.

E.:
¿Qué cambio urgente crees que necesita esta titulación para mejorar la formación de los alumnos?

J.:
Hacerla de un modo más práctico. Pero; ¡ojo!; cuando yo hablo de más práctico... La práctica sin la teoría no es nada, la teoría debe orientar la práctica y hacer que el alumno manipule, que el alumno haga, que el alumno no sea un ser pasivo, sino que sea activo y que tome parte y decisiones de su propio aprendizaje. Yo creo que eso es lo que hace falta, dar mayor flexibilidad, más medios para eso.

E.:
¿Y cómo ves la preocupación de tus colegas por la docencia?

J.:
Pues de todo. Hay personas, colegas míos, a los que envidio profesionalmente porque creo que son capaces de llegar a sus alumnos, de interactuar con ellos muy bien. Y hay otras personas que no quisiera ser como ellos (risas)
E.:
Vale, me has dicho que has participado en los programas de formación docente; ¿En la actualidad participas en algún programa de innovación o de formación?

J.:
Bueno, de innovación, sí. Del Practicum, precisamente, un proyecto de innovación educativa que, en este caso es de la Facultad de Ciencias de la Educación, que nos lo está financiando.

E.:
Bueno, pues nada, ya está. Muchas gracias.
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